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RESUMEN
Los primeros estadios de vida de la mayoría de las especies de cefalópodos se encuentran pobremente estudiados 
e inadecuadamente descritos. En este trabajo se presenta por primera vez la composición de especies, patrones de 
distribución y abundancia de paralarvas y juveniles de cefalópodos en el Golfo de Tehuantepec, en el Pacífico sur de 
México. Esta es una región altamente productiva y de gran complejidad ecológica. Los especímenes examinados pro-
vinieron de muestras de zooplancton recolectadas con redes Bongo (10-15 °N, 96-100 °O) a bordo del B/O “El Puma” 
durante junio y septiembre de 2001 y de un tercer muestreo a bordo del B/P “UMAR”, noviembre 2001 (14-16 °N, 93-97 
°O) con red tipo CalCOFI. La abundancia promedio fue de 16.2 individuos x 1000 m-3. Se identificaron seis familias, que 
comprenden ocho géneros y por lo menos 13 especies. En orden de abundancia las familias fueron Octopodidae (48.5% 
de los especímenes analizados), Enoploteuthidae (15.9%), Argonautidae (13.3%), Ommastrephidae (11.5%), Onychoteu-
thidae (6.7%) y Cranchiidae (4.1%). Los resultados mostraron un ensamble de cefalópodos típico de aguas tropicales 
y oceánicas. La talla osciló entre 0.2 y 37.8 mm de longitud de manto (LM); el 90% de los organismos presentó tallas 
menores a 3 mm LM. Se presentan ilustraciones de los principales géneros y especies y se discuten sus patrones de 
distribución a meso-escala. Los resultados ofrecen nueva información sobre la presencia y abundancia relativa de 
especies tropicales en esta región del Pacífico Oriental.
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ABSTRACT
Early life cephalopod stages are poorly studied and inadequately described. This study presents for the first time the 
composition of species, patterns of distribution, and abundance of parlarvae and juveniles of cephalopods in the Gulf 
of Tehuantepec, a highly productive and ecologically complex region. Paralarvae and juvenile were recovered from 
zooplancton samples collected with bongo tows (10-15 °N, 96-100 °O) on board of the O/V “El Puma” during June and 
September 2001. A third set of samples were obtained on board the B/P “UMAR” in November 2001 (14-16 °N, 93-97 
°O) with a CalCOFI net. Average density of cephalopods was 16.2 organisms x 1000 m-3. Six families representing eight 
genera and at least 13 species were identified. The most abundant families were: Octopodidae (48.5% of specimens 
examined), Enoploteuthidae (15.9%), Argonautidae (13.3%), Ommastrephidae (11.5%), Onychoteuthidae (6.7%), and 
Cranchiidae (4.1%). The results revealed a typical tropical and oceanic cephalopod assemblage. The mantle length 
(ML) ranged between 0.2 and 37.8 mm; most specimens (90%) were small-sized, measuring less than 3 mm ML. The 
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INTRODUCCIÓN

El Golfo de Tehuantepec es una de las áreas más productivas de 
los mares mexicanos. Es un sitio netamente tropical, influenciado 
por corrientes oceánicas cálidas, la temperatura superficial del 
mar mensual promedio se encuentra por arriba de los 26 °C a lo 
largo del año (Lara-Lara et al., 1998). Un aspecto relevante en la 
oceanografía del Golfo es la surgencia inducida por los fuertes 
vientos, los denominados localmente “tehuanos”. Estas carac-
terísticas favorecen el desove de diferentes especies marinas y 
lo convierten también en un lugar de crianza y alimentación de 
especies con importancia comercial y lugar de importantes pes-
querías (Trasviña & Barton, 1997).

El Golfo de Papagayo, el Domo de Costa Rica y el Golfo de 
Tehuantepec representan en conjunto las únicas fuentes de 
enriquecimiento de nutrientes por procesos de surgencia en la 
región del Pacífico de Centroamérica; sin embargo, el Golfo de 
Tehuantepec es la zona con la menor información respecto a sus 
comunidades marinas y variabilidad ambiental (Ortega-García et 
al., 2000). Esta carencia aunque se refleja prácticamente en to-
dos los grupos de especies marinas, de manera especial en los 
cefalópodos.

A diferencia del resto de los moluscos, en los cefalópodos 
no existe la típica larva velíger que caracteriza a los demás miem-
bros del grupo. Debido a la gran cantidad de vitelo en el huevo, los 
cefalópodos eclosionan en un estado muy avanzado de desarro-
llo, sin una metamorfosis radical y son una morfología semejante 
al adulto, lo que indujo a la utilización del término “paralarva” 
para referirse a la etapa posterior a la eclosión (Vecchione, 1987; 
Young & Harman, 1988).

En esta primera etapa los pequeños cefalópodos parecen 
adultos en miniatura; sin embargo, su modo de vida difiere res-
pecto al de los adultos (Boletzki, 2003). Al eclosionar, las para-
larvas son nadadoras activas que utilizan un hábitat diferente 
al de los adultos, frecuentemente se incorporan al plancton. Se 
desconoce su tiempo de permanencia en la columna de agua, 
aunque dependiendo de la especie puede ser de varias sema-
nas (Bower, 1996). Estos estadios se encuentran pobremente 
estudiados e inadecuadamente descritos para la mayoría de las 
especies (Sweeney et al., 1992). En la última década se ha incre-
mentado el interés por estudiar los estadios tempranos de vida de 
los cefalópodos. A nivel mundial los estudios se han enfocado a 
la identificación taxonómica de las paralarvas (Harman & Young, 
1985; Young & Hirota, 1990; Sweeney et al., 1992) así como sus 
patrones de distribución y abundancia (Bower et al., 1999; Vec-

chione, 1999; Yatsu et al., 1999; Sakurai et al., 2000; Anderson & 
Rodhouse, 2001; Waluda et al., 2001; Goto, 2002; Yamamoto et al., 
2007; Ichii et al., 2009).

En el Pacífico mexicano la mayoría de los estudios previos 
sobre cefalópodos se refiere a los adultos (p. ej. Markaida & So-
sa-Nishizaki, 2001; Díaz-Uribe et al., 2006; Alejo-Plata et al., 2009; 
Nigmatullin & Markaida, 2009). Respecto a los estadios tempra-
nos se cuentan con los trabajos de Granados-Amores (2008) y 
Camarillo-Coop et al. (2011) sobre abundancia y distribución; el 
de Ramos-Castillejos et al. (2010) sobre identificación taxonómica 
en el Golfo de California y el de Alejo-Plata et al. (2012), sobre la 
distribución de Octopus bimaculatus Verrill, 1883 en la porción sur 
del Pacífico mexicano.

Es indispensable poder conocer los estadios planctónicos 
de los cefalópodos de importancia comercial, lo cual permitirá 
identificar la especie a la cual pertenece, completar el conoci-
miento de su ciclo de vida y determinar los factores que afectan 
al reclutamiento en la pesquería (Rocha et al., 1999); información 
necesaria para el manejo sustentable de los stocks pesqueros 
(Rodhouse et al., 1992).

El presente estudio tuvo como objetivo proporcionar infor-
mación sobre la composición taxonómica, abundancia y distribu-
ción de los estados tempranos de vida de los cefalópodos, reco-
lectados en el Pacífico sur de México.

MATERIALES Y MÉTODOS

El material biológico analizado provino de tres cruceros oceano-
gráficos realizados durante el 2001 con un total de 50 estaciones 
de muestreo, las cuales cubrieron la zona costera y oceánica del 
Pacífico sur de México. Se realizaron dos cruceros oceanográfi-
cos a bordo del B/O “El Puma” de la Universidad Nacional Autó-
noma de México: ECAC-II (10 al 22 de julio, Fig. 1 estaciones A-L) 
y ECAC-III (30 de agosto al 5 de septiembre, Fig. 1 estaciones A, B, 
C, CD, D) (10-15 °N, 96-100 °O). Para la obtención de las muestras 
de zooplancton se realizaron arrastres oblicuos desde los 200 m 
a la superficie, cuando la profundidad de la zona lo permitió. Los 
arrastres se realizaron con una red Bongo de 60 cm de diámetro 
de boca, con redes de 303 y 505 µm de luz de malla, equipadas 
con un flujómetro. La velocidad de los arrastres fue mantenida 
aproximadamente a 2 nudos (Smith & Richardson, 1979).

El tercer muestreo se realizó a bordo del B/P “UMAR” de la 
Universidad del Mar, entre el 27 y 30 de noviembre, estaciones 1-
32 (14-16 °N, 93-97 °O). Las muestras se obtuvieron con una red ti-

main genera and species are illustrated and their meso-scale distribution patterns are discussed. Results provide new 
information on the presence and relative abundance of tropical species in this region of the Eastern Pacific.

Key words: Abundance, Gulf of Tehuantepec, squid distribution, taxonomy, zooplankton.
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po CalCOFI, con un diámetro de apertura de boca de 1 m equipada 
con red de luz de malla de 300 µm y con flujómetro. Los arrastres 
fueron oblicuos a una velocidad de aproximadamente 2 nudos 
desde superficie y hasta 50 m de profundidad. En cada estación 
de muestreo se registraron datos de temperatura y salinidad (ups) 
utilizando un CTD SEA BIRD. Después del arrastre el material fue 
fijado con formol al 4% neutralizado con borato de sodio.

Las paralarvas y juveniles de cefalópodos fueron separados 
de las muestras de zooplancton originales. A cada espécimen se 
le midió la longitud del manto dorsal (LM) con una precisión de 
0.1 mm con un micrómetro ocular usando un microscopio este-
reoscópico Olympus® SZX-TR30. De acuerdo a Sweeney et al. 
(1992), Yatsu et al. (1999) y Staaf et al. (2008), se consideró que las 
paralarvas obtenidas <3 mm LM correspondieron a un evento de 
desove reciente.

El análisis morfológico-taxonómico se basó en las descrip-
ciones de Voss (1980), Sweeney et al. (1992), Roper et al. (1995), 
Yatsu et al. (1999) y Diekmann et al. (2002). Se evaluaron distintos 
caracteres, como la presencia de fotóforos oculares y viscerales, 
el arreglo de cromatóforos en sifón, brazos, cabeza y manto, la 
posición, número y acomodo de las ventosas, tanto en brazos co-
mo en tentáculos, las características de los tentáculos, la forma 

del manto, las líneas de los tubérculos cartilaginosos en el manto, 
la presencia de una sutura, la forma del cartílago de cierre del 
sifón, y las costillas en la membrana bucal. Se utilizó una cámara 
lúcida para elaborar ilustraciones de los organismos.

Se catalogaron como “organismo no identificado” aquellas 
paralarvas que por su tamaño y estado de preservación no fue 
posible identificar a nivel especie. También se separaron los es-
pecímenes incompletos (sólo cabezas o mantos) que no fue po-
sible identificar y por ello no fueron considerados en los distintos 
análisis.

Se estimó la dominancia, frecuencia, abundancia, distribu-
ción despacial de las paralarvas encontradas y frecuencia de 
tallas de las especies más numerosas. La dominancia de cefa-
lópodos en la comunidad zooplanctónica se calculó como el 
porcentaje entre el número de muestras en que se encontraron 
y el total de muestras realizadas durante el crucero para cada 
etapa, valorándose según el consumo de Bodenheimer (en Mu-
jica y Rojas, 1985) en accidental (0.0% - 2.5%), accesorio (2.6% 
- 5.0%) o dominante (5.1% - 100%). La frecuencia de ocurrencia 
o constancia numérica de cada taxa, se calculó por el número 
de estaciones en que se encontró la especie y el número total de 
estaciones con paralarvas, clasificándose de acuerdo a la esca-

Figura 1. Localización de las estaciones de muestreo en el Pacífico Sur de México. Las muestras fueron tomadas durante 2001: 
julio (ECAC II, A-L), septiembre (ECAC III, A, B, C, CD, D) y noviembre (UMAR, 1-32).
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la de Bodenheimer en accidental (0.0% - 25%), accesorio (25.1% 
- 50%) o constante (50.1%-100%). La biomasa zooplanctónica se 
determinó mediante el método del volumen desplazado. Los datos 
de biomasa se estandarizaron a 1000 m-3 de agua de mar filtrada 
(Smith & Richardson, 1979), y su distribución se analizó en cate-
gorías expresadas sobre el área de muestreo.

RESULTADOS

Distribución y abundancia. Se recolectaron un total de 42 mues-
tras de zooplancton en los tres cruceros realizados. De éstas, 26 
resultaron positivas para cefalópodos. En los cruceros de julio y 
septiembre se encontraron paralarvas y juveniles en todas las 

estaciones muestreadas; por el contrario durante el crucero de 
noviembre las paralarvas estuvieron presentes en pocas estacio-
nes, principalmente las estaciones costeras localizadas frente a 
los sistemas lagunares (Fig. 2). Durante el periodo de muestreo se 
registró una temperatura superficial del mar (TSM) mínima de 20 
°C, media de 30.1 °C y máxima de 31.4 °C; la salinidad superficial 
mínima fue de 33.4 ups, la media de 33.9 ups y la máxima de 34.3 
ups. En la tabla 1 se muestran los detalles de la distribución de las 
especies de cefalópodos y estaciones de muestreo.

En total se capturaron 303 paralarvas entre los 200 m de pro-
fundidad y la superficie de la columna de agua. La abundancia 
promedio fue de 16.2 individuos x 1000 m-3 (Fig. 2). Se identificaron 

Figura 2A-F. Distribución espacial y abundancia de paralarvas y juveniles de cefalópodos (por familias) recolectadas en el Pací-
fico Sur de México durante tres cruceros en 2001. La abundancia de las paralarvas está expresada como número de individuos 
(PL/1000 m3; PL, paralarvas); los intervalos de abundancia se representan por círculos de diferente tamaño.
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Tabla 1. Paralarvas y juveniles de especies de cefalópodos clasificadas por familia, recolectados en el 2001 con red Bongo (ECAC II, III) y 
red CalCOFI (UMAR), en el Pacífico Sur de México.

Taxa Crucero Estación n LM (mm) Frecuencia de ocurrencia

Cranchiidae

Leachia dislocata Young, 1972 ECACIII CD 1 36.8 4.8

UMAR 9 1 37.8

Leachia pacifica grupo ** Issel, 1908 ECACII B L 5 6.5-8.9 7.1

ECACIII CD 3 4.6-6.3

Leachia danae Joubin, 1931 ECACIII A 2 14.8,5.9 11.9

No identificados ECACII A C G I 5 2.1-6.2

Enoploteuthidae

Abraliopsis sp. 1 ECACII H L 2 2.7-3.4 7.1

ECACIII C 4 2.9-6.0

Abraliopsis sp. 2 ECACII J 1 2.5 4.8

ECACIII C 2 2.4-6.0

Abraliopsis sp.3 ECACII C H J K L 16 0.6-2.6 26.2

ECACIII C CD 8 1.6-2.9

UMAR 9 22 3 1.0-2.2

No identificados ECACII B C D H J 8 * 16.7

ECACIII C 1 *

UMAR 9 2 *

Ommastrephidae

Stenoteuthis oualaniensis Lesson, 1830 ECACII A B J 3 1.1-3.1 11.9

UMAR 13 25 2 1.9-2.5

Dosidicus gigas Orbigny, 1835 ECACII D 1 2.1 2.4

Hyaloteuthis pelagica Bosc, 1802 ECACII A B L 4 1.4-4.4 9.5

ECACIII C 1 3

No identificados ECACII A B C D H I J 31 0.6-2.1 23.8

ECACIII A CD 4 *

UMAR 21 1 <2

Onychoteuthidae

Onychoteuthis banksi tipo 1 *** Young, 1972 ECACII A B 3 3.1-5.3 4.8

Onychoteuthis banksi tipo 2 ECACII A B E I J L 12 1.6-4.3 19

ECACIII C CD 4 0.3-5.3

No identificados ECACII B F I J 9 0.7-2.6 14.3

ECACIII C 1 *

UMAR 21 1 *

Argonautidae

Argonauta argo Linne, 1758 ECACII B 2 1.3 11.9

UMAR 4 17 23 25 5 1.9-3.2

Argonauta hians Lightfoot, 1786 UMAR 15 22 2 2.3-2.4 4.8

Argonauta sp. ECACII D 1 2.2 2.4

Octopodidae
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seis familias que comprenden ocho géneros y por lo menos 18 es-
pecies. En orden de abundancia las familias presentes en el área 
de estudio fueron: Octopodidae (48.5%), Enoploteuthidae (15.9%), 
Argonautidae (13.3%), Ommastrephidae (11.5%), Onychoteuthidae 
(6.7%) y Cranchiidae (4.1%). Las familias Onychoteuthidae (Fig. 2 
D) y Argonautidae (Fig. 2 E) mostraron una mayor abundancia en 
las estaciones costeras; mientras que la familia Octopodidae fue 
tanto abundante en estaciones costeras como oceánicas (Fig. 2 
F).

Se recolectaron paralarvas y juveniles de cefalópodos en 12, 
4 y 10 estaciones de muestreo de cada uno de los cruceros anali-
zados. La frecuencia de los Cephalopoda dentro de la comunidad 
zooplanctónica fue en todos los casos amplia, con 100% y 75% 
para los cruceros de la región oceánica, y de 31% para el crucero 
de la región costera. De acuerdo a frecuencia de ocurrencia o 
constancia numérica, las familias Enoploteuthidae, Ommastre-
phidae y Octopodidae fueron dominantes, el resto de las familias 
presentes fueron accesorias.

Sistemática

Familia CRANCHIIDAE

En esta familia contiene los llamados calamares cristal, de-
nominados así por presentar un manto transparente. Esta familia 
se caracteriza por poseer un manto de paredes delgadas que se 
fusiona a la cabeza en la región nucal y al sifón en las esquinas 
posterolaterales. Se reconocieron 17 cránquidos (LM = 2.1-37.8 
mm), de los cuales cinco organismos no pudieron ser identifica-
dos hasta género por presentar el manto dañado. Sin embargo, 
todos los individuos presentaron dos líneas de tubérculos cartila-

ginosos en la parte ventral del manto, característicos de la familia 
(Figura 3-8). En este trabajo se consiguió distinguir tres especies 
de Leachia.

Leachia dislocata Young, 1972 Figs. 3-4; 23-25).

(n = 2; LM = 36.8, 37.8 mm). Manto alargado, con sutura dor-
sal marcada, sin lancéola y dos hileras con 26 tubérculos car-
tilaginosos, los 11 más grandes con forma de corona alargada 
lateralmente y terminación en punta. Los primeros tres tubércu-
los presentan arreglo en forma de rombo, el segundo tubérculo 
grande, notablemente desplazado hacía la línea media del manto. 
Ojos pedunculados, con 7 fotóforos internos y tres fotóforos me-
dios, cromatóforos no observados.

Leachia pacifica Issel, 1908 (grupo, posiblemente compuesto por 
más de una especie o subespecie) (Figs. 5-6; 26-27).

(n = 8; LM = 4.6-8.9 mm). Manto con sutura dorsal marcada. 
Dos hileras de tubérculos, cada una con 4-5 tubérculos cartila-
ginosos en forma de espinas, los primeros tres tubérculos con 
arreglo en forma de rombo, el segundo de los cuales es grande 
estay notablemente desplazado hacía el resto de la línea media 
del manto. Ojos pedunculados, sin fotóforos. Esta especie esta 
reportada dentro de un grupo, por lo que es posible que la varie-
dad de formas de los tubérculos sean parte de las variaciones 
morfológicas de la misma especie, o bien que pertenezcan a otras 
especies dentro del grupo.

Leachia danae Joubin, 1931 (Figs. 7-8; 28-30)

(n = 2; LM = 14.8, 15.9 mm). Presenta 2 líneas de tubérculos 
cartilaginosos, cada una con 7-9 tubérculos en forma de diaman-

Taxa Crucero Estación n LM (mm) Frecuencia de ocurrencia

Octopus bimaculatus Verrill, 1883 ECACII B D 9 0.7-1.1 11.9

ECACIII CD 2 0.6, 0.7

UMAR 15 4 1.0-2.2

Octopus rubescens Berry, 1953 ECACII 1 1 0.7 4.8

UMAR 18 2 1.0-2.1

Octopus veligero Berry, 1953 ECACII A I J 27 0.4-1.0 9.5

ECACIII C 7 0.3-1.3

Octopus sp. 1 ECACII A B D F H I J 35 0.5-2-1 21.4

ECACIII C 16 0.7-1-1

UMAR 13 15 2 3.3

Octopus sp. 2 ECACII A B C F I J K 28 0.2-1.4 23.8

ECACIII C 15 0.6-1.2

UMAR 15, 22 5 1.1-2.5

n = número de paralarvas; * organismos con manto dañado; ** grupo; puede estar compuesta de más especies o subespecies; *** Especies cripticas 
potenciales plus. Se piensa que este taxón representa en realidad un complejo de distintas especies (Bolstad, 2010).

Tabla 1. Continúa.
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te y terminación en punta. Ojos pedunculados con tres fotóforos 
internos embebidos. Cromatóforos no observados.

Familia ENOPLOTEUTHIDAE

Esta familia se caracteriza por incluir a calamares de tama-
ño pequeño a mediano, con fotóforos embebidos en el manto, ca-
beza, brazos, sifón y ojos. Se registraron 47 paralarvas (0.6-6 mm 
LM), once organismos no pudieron ser identificados a nivel de gé-
nero debido a que eran muy pequeños (LM<2.5 mm), presentaron 
un manto corto en forma de cono, generalmente revertido. Con-
siderando la forma del cuerpoy otros caracteres como: los ojos 
prominentes, la corona de brazos corta, la ausencia de fotóforos 
aparentes, los tentáculos moderadamente largos, los organismos 
pertenecieron al género Abraliopsis Joubin, 1896. Los organismos 
identificados como A. sp. 1 y A. sp. 2 fueron descritos por Grana-
dos-Amores (2008). De acuerdo a la distribución de los adultos de 
este género es muy posible que los organismo identificados como 
Abraliopsis sp. 1 correspondan a A. affinis Pfeffer, 1912. La forma 
Abraliopsis sp. 2 pudiera corresponder con A. falco Young, 1972. 
Las especies reconocidas se enlistan a continuación.

Abraliopsis sp. 1 (Figs. 9-10; 31-32)

(n = 6; LM = 2.7-6.0 mm). Manto de forma triangular, broche 
cartilaginoso recto; superficie del manto ventral con 62 fotóforos 
epidérmicos arreglados en hileras transversales en dirección 
antero-posterior, con un arreglo: 6+4+2+6+6+4+6+6+4+4+4+2+2+
2+2+2. Cuatro posibles cromatóforos en la región posterior cerca 

de las aletas. Manto dorsal con lancéola en forma de diamante; 
sutura dorsal marcada; cromatóforos y fotóforos no observados. 
Brazos subiguales con ventosas no pedunculadas; fórmula de los 
brazos II=III>I>IV, con 8 a 10 fotóforos externos repartidos sobre 
cada brazo; los brazos IV presentan además 3 fotóforos externos 
en la región distal; no se observaron cromatóforos en los brazos 
y tentáculos; 4 ganchos en la parte oral de la mano. Región ven-
tral de la cabeza con16 fotóforos (4 verticales por debajo del IV 
par de brazos, 6 horizontales en la región media, 6 en la parte 
posterior de la cabeza); en la región dorsal de la cabeza no se 
observaron cromatóforos y fotóforos. Sifón con 4 fotóforos (2+2). 
Ojos con 5 fotóforos internos y 5 fotóforos medios. Aletas trian-	
gulares.

Abraliopsis sp. 2 (Figs. 11-12; 33-34)

(n = 3; LM = 2.4-6.0 mm). Manto de forma triangular, broche 
cartilaginoso recto. Región ventral del manto con 8 fotóforos en un 
arreglo 2+2+2+2 y dos cromatóforos en la parte posterior cerca de 
las aletas. Manto dorsal, lancéola en forma de diamante y sutura 
dorsal marcada, sin cromatóforos y fotóforos. Brazos subiguales 
con ventosas no pedunculadas; fórmula de los brazos III>II>I>IV, 
par de brazos IV con 1 fotóforo externo en la región distal. Ten-
táculos, sin cromatóforos aparentes, 2 ganchos en la mano en la 
parte oral. Porción ventral de la cabeza con un cromatóforo en 
la región media, porción dorsal de la cabeza, sin cromatóforos. 
Sifón con 4 fotóforos horizontales en la parte media. Ojos sin cro-
matóforos, 1 fotóforo interno. Aletas de forma triangular.

Figuras 3-14. Paralarvas de cefalópodos del Pacifico sur mexicano. 3-4. Leachia dislocate. 5-6. L. pacifica. 7-8. L. danae. 9-10. 
Abraliopsis sp. 1. 11-12. Abraliopsis sp. 2. 13-14. Sthenoteuthis oualaniensis. Figs. 3, 5, 7, 9, 11, 13 en vista dorsal; Figs. 4, 6, 8, 10, 
12, 14 en vista ventral.
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Abraliopsis sp. 3

(n = 27; LM = 0.6-2.9 mm). Manto de forma triangular, con 
presencia de >60 fotóforos distribuidos en la parte ventral del 
manto. Manto dorsal presenta la sutura dorsal marcada y la lan-
céola en forma de diamante, fotóforos no observados; broche 
cartilaginoso recto; brazos con ventosas no pedunculadas, con 
presencia de fotóforos en el cuarto par de brazos. Tentáculos con 
fotóforos y 4 ganchos en la mano. Cabeza con fotóforos en parte 
ventral. Ojos con presencia de 5 fotóforos internos y 5 externos. 
Aletas triangulares.

Familia OMMASTREPHIDAE

Se recolectaron 47 paralarvas rhynchoteuthion (LM = 0.6-4.4 
mm), estadios larvales exclusivos de la familia Ommastrephidae 
y que se caracterizan por la presencia de dos tentáculos fusio-
nados en forma de una probóscide ventral. Para este intervalo 
de tamaños, la identificación se basó en la presencia/ausencia 
de fotóforos en la cavidad del manto y en la superficie ventral de 

los ojos, en la longitud relativa de la probóscide, y en el tamaño 
de las dos ventosas laterales de la probóscide en relación con 
las otras seis. Los organismos pequeños (n = 36, LM < 2.0 mm) no 
pudieron ser identificados hasta nivel de género, debido a que el 
manto se encontraba revertido y/o comprimido, no se observaron 
cromatóforos ni fotóforos viscerales o suboculares; además de 
su estado de preservación no era bueno (p. ej. en algunos casos 
sólo se contaba con mantos y/o cabezas).

Stenoteuthis oualaniensis Lesson, 1830 (Figs. 13-14).

(n = 5; LM = 1.1-3.1 mm). Organismos sin probóscide con ven-
tosas laterales alargadas. Un fotóforo en cada ojo y dos fotóforos 
viscerales. La estructura poblacional de S. oualaniensis es com-
plicada; se han reconocido cinco formas distintas basadas en el 
tamaño y diferencias morfológicas y morfométricas (Nesis, 1993). 
En la zona de estudio se distribuyen adultos de la forma mediana, 
la “típica” S. oualaniensis y de la forma enana; sin embargo, las 
paralarvas de estas dos formas no pueden distinguirse (Nesis, 
1993).

Figuras15-22. Fotografías de paralarvas de cefalópodos del Pacifico sur mexicano durante tres creceros oceanográficos en 
2001.15-16. Hyaloteuthis pelagica. 17-18. Dosidicus gigas. 19-20. Onychoteuthis banski 1. 21-22. O. banski. Figs. 2. 15, 17, 19, 21 en 
vista dorsal; Figs. 16, 18, 20, 22 en vista ventral.
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Hyaloteuthis pelagica Bosc, 1802 (Figs. 15-16)

(n = 5; LM = 1.4-4.4 mm). Organismos sin probóscide con 
ventosas laterales alargadas. Un fotóforo en cada ojo claramente 
visible y un fotóforo visceral. Dos cromatóforos a cada lado de la 
cabeza.

Dosidicus gigas Orbigny, 1835

(n = 1; LM = 2.1 mm). La paralarva es una rhynchoteuthion 
típica, de manto ancho (50-80% su longitud) y probóscide corta, 
mayor que los brazos y sólo del 25-50% de LM. Presenta probós-
cide con ventosas laterales alargadas. Sin fotóforos oculares y 
viscerales (Figs. 17-18; 35). Solamente se encontró en la estación 
D (Fig. 1).

Familia ONYCHOTEUTHIDAE

Las paralarvas de esta familia se caracterizan por presentar 
un manto robusto que frecuentemente cubre toda o una parte im-
portante de la cabeza. El gladio se proyecta ligeramente fuera del 
manto en la región posterior. Presenta un conspicuo cromatóforo 
en el lado ventral del manto. Cuatro hileras de ventosas en los ten-
táculos, los brazos IV no están completamente desarrollados. Se 
recolectaron 30 paralarvas (LM = 0.3-5.3 mm), once organismos 
no pudieron ser identificados. Se ha reportado la presencia de 
un complejo de especies denominado “complejo banksi” (Young, 
1972), cuyos elementos se traslapan en su distribución. Se identi-
ficaron dos formas distintas dentro de este complejo. La diferen-

cia entre ellas se determinó por el número de costillas visibles en 
la membrana bucal y por la posición, número y acomodo de las 
ventosas tanto en brazos como en tentáculos (Bolstad, 2010).

Onychoteuthis banksii tipo 1 (Figs. 19-20; 36-37).

(n = 3; LM = 3.1-5.3 mm). Manto con forma cilíndrica; manto 
ventral con 17 cromatóforos en la región anterior en forma de “n” 
y 7 cromatóforos en la región posterior, formando un semicírcu-
lo; manto dorsal sin cromatóforos. Cabeza retraída en el interior 
del manto. El Gladio rebasa el límite de las aletas. Sutura dorsal 
y lancéola marcada. Broche cartilaginoso no observado. Brazos 
con 2 hileras de ventosas no pediculadas; fórmula de brazos 
I=II>III>IV; parte aboral del brazo I con 4 cromatóforos, brazo III 
con 3 cromatóforos en la parte distal del brazo, brazo II-IV sin 
cromatóforos. Tentáculo con 4 cromatóforos en la región aboral. 
Aletas redondas.

Onychoteuthis banksii tipo 2

(n = 16; LM = 0.3-5.3 mm). Manto cilíndrico que cubre la mitad 
de la cabeza. Cromatóforos y fotóforos ausentes en cabeza. Man-
to ventral y dorsal sin cromatóforos. El Gladio rebasando el límite 
de las aletas. Sutura dorsal y lancéola marcada. Broche cartila-
ginoso recto. Brazos con dos filas de ventosas no pedunculadas; 
formula de brazos I=II=>III>IV; brazos sin cromatóforos. Tentácu-
los sin cromatóforos, mano sin membrana. Aletas redondas. Si-
fón grande a nivel de los ojos. Ojos sin cromatóforos ni fotóforos 
(Figs. 21-22; 38-39).

Figuras 23-39. Esquemas de paralarvas y juveniles de cefalópodos recolectadas en el Pacífico Sur de México durante tres 
cruceros oceanográficos en 2001. 23-25. Leachia dislocata. 24. Tubérculos en el manto. 25. Fotóforos en el ojo. 26-27. Leachia 
pacifica. 27. Tubérculos en el manto. 28-30. Leachia danae, 29. Tubérculos en el manto. 30. Fotóforos en el ojo. 31-32. Abraliopsis 
sp. 1. 33-34. Abraliopsis sp. 2. 35. Dosidicus gigas. 36-37. Onychoteuthis banski1. 38-39. Onychoteuthis banski. Figs. 31, 33, 36, 38 
en vista dorsal; figs. 23, 26, 28, 32, 34, 37, 39 en vista ventral.



Paralarvas de cefalópodos en México	 259

Vol. 23 No. 2 • 2013

Familia ARGONAUTIDAE

Los miembros de esta familia se caracterizan por ser de vida 
pelágica, poseen un manto alargado y musculoso. Se recolecta-
ron 10 paralarvas (LM = 1.3-2.4 mm), un organismo (LM= 2.2) que 
no pudo ser identificado fue catalogado como Argonauta sp.

Argonauta argo Linne, 1758 (Figs. 40-41).

(n = 7; LM = 1.3 - 3.2 mm; machos). Brazos cortos y de igual 
longitud, con tres ventosas. Ojos pequeños. Sifón con 2+2 cro-
matóforos. Región dorsal del manto con cuatro cromatóforos y 
región ventral con 4 o 5 cromatatóforos en el margen anterior. 
Dos cromatóforos en la región dorsal de la cabeza. Un cromató-
foro en la región ventral de cada ojo y 9-11 cromatóforos visce-
rales; machos con hectocotilo envuelto en una bolsa denominada 
“pouch”, propia de los machos de esta familia.

Argonauta hians Lightfoot, 1786 (Figs. 42-43).

(n = 2; LM = 2.3, 2.4 mm; machos). Brazos cortos y de igual 
longitud, con tres ventosas. Ojos pequeños. Brazos con un cro-
matóforo en la base. Patrón de cromatóforos similar a A. argo, 
región dorsal del manto de color claro. Seis cromatóforos en la 
región dorsal de la cabeza (2+4); región visceral con 12 cromató-	
foros.

Familia OCTOPODIDAE

Se recolectaron un total de 155 paralarvas (LM = 0.2-3.3 mm). 
La familia se caracteriza por tener un cuerpo corto en forma de 
saco, sin aletas laterales; concha vestigial ausente o presente 
como un par de estiletes cartilaginosos embebidos en el manto; 
brazo tercer par de brazos hectocotilizado; con cromatóforos ge-
neralmente de color café obscuro o anaranjado.

Figuras 40-57. Fotografías y esquemas de paralarvas de cefalópodos recolectados en el Pacífico sur mexicano durante tres 
cruceros oceagograficos en 2001. 40-41. Argonauta argo. 42-43. Argonauta hians, a) brazo hectocotilizado. 44-47. Octopus sp. 1. 
48-51. Octopus bimaculatus. 52-53. Octopus rubescens. 54-55. Octopus veligero. 56-57. Octopus sp. Figs. 40, 42, 44, 46, 48, 50, 52, 
54, 56 en vista dorsal; figs. 41, 43, 45, 47, 49, 51, 53, 55, 57 en vista ventral.
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Octopus sp. 1 (Figs. 44-47).

(n = 53; LM = 0.5-3.3 mm). Brazos cortos, de distintas dimen-
siones con un cromatóforo en la región media de cada brazo. 
Brazos III-IV con un cromatóforo en la base de cada brazo. Sifón 
con 3 cromatóforos con arreglo 1+2. Región dorsal del manto con 
5 cromatóforos por debajo de la región anterior y 2 cromatóforos 
en la región posterior. Región ventral del manto con 5 cromató-
foros en el margen de la región anterior y 5 cromatóforos en la 
región media sin un patrón definido, 1 cromatóforo en la región 
posterior. Región dorsal de la cabeza con 2 cromatóforos y región 
ventral con un cromatóforo por lado. Ojos con un cromatóforo por 
cada lado. Superficie dorsal de la glándula digestiva con 2 cro-
matóforos.

Octopus bimaculatus Verrill, 1883 (Figs. 48-51).

(n = 15; LM = 0.6-2.2 mm). Brazos cortos, de distintas dimen-
siones con 4 ventosas. Brazos con 8 cromatóforos. Sifón con 4 
pequeños cromatóforos y 2+2 cromatóforos grandes en su región 
media. Ojos, con 1 cromatóforo largo. Región dorsal del manto con 
sólo un pequeño grupo de cromatóforos en la parte posterior. Re-
gión ventral del manto cubierta uniformemente con más de 50 cro-
matóforos. Región dorsal de la cabeza con 8 cromatóforos (2+4+2) 
y la región ventral con 4 cromatóforos en cada lado del sifón;	
cromatóforos viscerales no visibles debido a la preservación.

Octopus rubescens Berry, 1953 (Figs. 52-53).

(n = 3; LM = 0.7-2.1 mm). Cuerpo globuloso. Brazos cortos y 
de igual longitud, con cuatro ventosas. Brazos con seis croma-
tóforos distribuidos en dos filas y un cromatóforo en la base de 
cada brazo. Sifón con 2+2 cromatóforos. Patrón de cromatóforos 
en manto no visible. Cabeza con 10 cromatóforos.

Octopus veligero Berry, 1953 (Figs. 54-55)

(n = 36; LM = 0.3-1.3 mm). Brazos cortos y de igual longitud 
con 10 ventosas y con 12 cromatóforos distribuidos en dos renglo-
nes. Sifón con dos cromatóforos ventrales y dos laterales. Región 
ventral del manto con >20 cromatóforos dispersos, tanto en la 
región anterior como en la posterior. Región dorsal de la cabeza 
con 6 cromatóforos.

Octopus sp. (Figs. 56-57)

(n = 48; LM = 0.2-2.5 mm). Manto con forma ovalada, sin pre-
sencia de cromatóforos. Brazos de distintas dimensiones; no se 
observó broche cartilaginoso; los organismos se dañaron daña-
dos por la fijación.

DISCUSIÓN

Debido a que la presencia de paralarvas es un indicador de las 
áreas de desove/eclosión y su abundancia puede ser utilizada 
para evaluar la relación stock-reclutamiento, el interés en el es-

tudio de los estadios tempranos de vida de los cefalópodos se 
ha incrementado (Okutani & Watanabe, 1983; Wormuth & Roper, 
1983; Piatkowski, 1998; Haimovici et al., 2002). Varios trabajos han 
mostrado la presencia de paralarvas de cefalópodos en aguas 
tropicales y subtropicales. Específicamente, en tales regiones, se 
han reportado las mayores abundancias de adultos de las familias 
Cranchiidae, Enoploteuthidae, Ommastrephidae y Onychoteuthi-
dae, y también las abundancias más altas de paralarvas (Dawe & 
Stephen 1988; Piatkowski et al. 1993; Bower et al.1999; Vecchione, 
1999; Vecchione et al. 2001; Diekmann & Piatowski, 2002).

En nuestro estudio estas familias estuvieron presentes y 
fueron abundantes, al igual que en el Golfo de California (Grana-
dos-Amores, 2008), confirmando que son grandes grupos que do-
minan en los mares tropicales mexicanos. Además, los resultados 
del presente trabajo reconocieron a la familia Octopodidae como 
la más abundante (48.5%; 203.1 individuos ⋅ 1000 m-3) y se registró 
a la familia Argonautidae (13.3%; 55.6 individuos ⋅ 1000 m-3), un 
grupo de cefalópodos oceánicos no abundante en otras regiones 
(Haimovici et al., 2002).

A nivel mundial, el número de paralarvas presentes en una 
muestra de zooplancton usualmente va de 1-5 ejemplares (Vec-
chione, 1987). Sin embargo, una extraordinaria abundancia de pa-
ralarvas de calamares omastréfidos (> 12,000 paralarvas en una 
sola estación de muestreo) fue reportada en el Domo de Costa 
Rica, Pacífico Tropical Oriental (Vecchione, 1999); esta abundan-
cia estuvo asociada a la isoterma de los 29 °C durante un evento 
“El Niño”.

En este trabajo se encontró un número relativamente bajo 
de paralarvas (abundancia media de 16.2 individuos x 1000 m-3), 
lo que podría atribuirse a diferentes causas:a) un bajo esfuerzo 
de muestreo con sólo 55,514 m3 de volumen de agua filtrada, b) 
a la baja abundancia de paralarvas en la zona de estudio, c) a la 
posible capacidad de las paralarvas para evitar la red Bongo y de 
acuerdo a Haimovici et al. (2002), d) a la distribución espacial del 
zooplancton en parches, un fenómeno difícil de superar mediante 
muestreos convencionales.

La dominancia numérica de paralarvas en la zona de estu-
dio fue intermedia, lo que en conjunto con la baja frecuencia de 
ocurrencia de la mayoría de las especies, los meses de muestreo, 
la hora en que se efectuaron los muestreos, y el comportamiento 
migratorio vertical de las paralarvas, induce a pensar que su pre-
sencia fue subestimada por el tipo de muestreo empleado. Por 
ello consideramos que es necesario realizar un mayor esfuerzo 
de muestreo, lo que permitirá el registro de especies que se dis-
tribuyen en diferentes áreas y épocas del año.

Por ello este trabajo proporciona un primer acercamiento 
sobre la composición taxonómica y abundancia de las paralarvas 
de cefalópodos en el Pacífico sur de México.
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Se ha mencionado que las paralarvas de muchas especies 
de cefalópodos se encuentran distribuidas en los primeros 200 m 
de la columna de agua y que su capacidad de migración vertical 
aumenta con su crecimiento y que son altamente depredadoras 
(Sweeney et al., 1992). Dado que los arrastres con la red Bongo 
utilizados en este estudio incluyeron una columna de agua mues-
treada de 200 m de profundidad, se considera que la comunidad 
de cefalópodos identificada con base en la presencia de sus pa-
ralarvas, está bien representada durante los meses de muestreo.

Aunque las paralarvas de octópodos se distribuyeron en 
toda el área de muestreo, la mayoría de ellas se concentró en 
las estaciones localizadas cerca de la costa sobre la platafor-
ma continental; presentando un intervalo de tamaño entre 0.2 y 
2.5 mm LM, lo cual puede indicar posibles sitios de desove para 
pulpos adultos y para la eclosión de sus paralarvas. La abun-
dancia de paralarvas de pulpo con respecto a los calamares, se 
puede explicar por las amplias zonas rocosas y arrecifales en el 
Pacífico sur de México, ambientes ideales para el reclutamien-
to a la fase bentónica de los pulpos juveniles, así como para la 
alimentación y reproducción de los adultos (Alejo-Plata et al., 
2012). Sin embargo, las especies de pulpo son poco conocidas 
en el Pacífico mexicano y sus paralarvas y juveniles no han sido 
descritas o son poco conocidas, con excepción de O. bimacu-
latus (Alejo-Plata et al., 2012). Aunado a ello se reconoce que la 
sistemática de la familia debe ser revisada (Norman & Hochberg,	
2005).

Con respecto a los cefalópodos adultos, en el Pacífico mexi-
cano Roper et al. (1995) reconocen 9 especies de pulpos, de las 
cuales seis no presentan importancia pesquera: Octopus rubes-
cens (en el Golfo de California pesca exploratoria), O. veligero, 
O. alecto Berry, 1953, O. digueti Perrier & Rochebrune, 1894, O. 
chierchiae Jatta, 1889 y O. penicillifer Berry, 1954. La pesca arte-
sanal está basada en tres especies: O. macropus Risso, 1826, O. 
bimaculatus y O. hubbsorum Berry, 1953. De estas, O. digueti y O. 
rubescens no se reportan para la zona de estudio. En este trabajo 
se consigna la presencia de paralarvas de O. rubescens, O. bima-
culatus y O. veligero. Se registran por vez primera las paralarvas 
de O. rubescens en el Pacífico Tropical Oriental y se expande su 
intervalo geográfico de distribución al Golfo de Tehuantepec. Una 
situación opuesta es la de O. hubbsorum, especie abundante que 
sostiene la pesquería de pulpo en la zona de estudio, de la cual 
sin embargo su paralarva no se conoce todavía en la región de 
estudio. De acuerdo a las observaciones sobre la biología repro-
ductiva de tal especie ¿y la morfología de sus?? huevos antes de 
la eclosión (Alejo-Plata et al., 2009), es muy posible que las para-
larvas agrupadas como Octopus sp.1 correspondan realmente a 
la especie O. hubbsorum.

El ciclo de vida y la distribución de las especies de la familia 
Argonautidae son desconocidos en el Pacífico mexicano, sin em-
bargo hay evidencias que indican que tales especies son abun-

dantes. Los picos (mandíbulas) que presentan los Argonautidae 
son comunes en los contenidos estomacales de peces pelágicos 
y demersales (Galván-Magaña et al., 2007). En las muestras re-
colectadas en este estudio los machos presentaron dimorfismo 
sexual desde las tallas de 1.3 mm LM, con un hectocotilo comple-
tamente desarrollado, aunque todavía dentro de su bolsa (pouch); 
se sabe que las hembras (LM promedio de 70 mm) pueden ser 
hasta 20 veces más grandes que los machos (Roper et al., 1995).

A partir del análisis de contenidos estomacales de depreda-
dores, así como en registros de pesca exploratoria y paralarvas, 
se ha estimado la presencia de cerca de 60 taxa de calamares 
en las aguas mexicanas (McGowan, 1967; Okutani y McGowan, 
1969; Young, 1972; Okutani, 1980; Roper et al., 1995; Alejo-Plata et 
al., 2002; Galván-Magaña et al., 2007; Jereb & Roper, 2010). Los 
trabajos publicados están básicamente enfocados a especies de 
importancia comercial, y los temas más frecuentes son la distri-
bución y la abundancia de especies potencialmente explotables 
y en menor número estudios sobre taxonomía de estadios tem-
pranos y adultos.

Los calamares juegan un importante papel en la red alimen-
ticia de la mayoría de los ecosistemas marinos (Boyle & Roud-
house; 2005; Hunsicker, 2010); sin embargo, sus paralarvas han 
sido poco estudiadas y las áreas de desove de la mayoría de las 
especies no han sido detectadas. La presencia de paralarvas re-
cién eclosionadas (<3 mm) en este trabajo podría ser indicativo 
que el desove de estos organismos se produjo en o cerca de la 
zona investigada.

La diversidad de especies de calamares refleja la variedad 
de hábitats donde se distribuyen exitosamente. Por ejemplo, los 
omastréfidos se distribuyen sobre la plataforma continental y en 
la zona pelágica del océano abierto y son grandes nadadores y 
activos depredadores. Otras familias como los cránquidos son 
débiles nadadores con flotabilidad neutral que ocupan ecológi-
camente nichos parecidos a los cnidarios y sifonóforos. Los cala-
mares mesopelágicos como los enoplotéutidos tienen numerosos 
fotóforos en la piel y están morfológicamente adaptados para 
mostrar luminiscencia (Young, 1977).

La diversidad morfológica de los cefalópodos hace difícil la 
tarea de identificación de estos organismos, aunado a las difi-
cultades de reconocer consistentemente las características 
sistemáticas diagnosticas debido a la enorme variabilidad de su 
morfología sobre todo en paralarvas y juveniles (Sweeney et al., 
1992). En términos taxonómicos, cada familia cuenta con carac-
terísticas propias (diagnósticas), por lo que deben ser tratados de 
manera diferente.

Son características importantes en paralarvas y juveniles, 
su talla y el número de fotóforos oculares (p. ej. Familia Cranchii-
dae); el patrón de fotóforos en ojos, manto, brazos y sifón (p. ej. 
Enoploteuthidae); o bien características muy especificas como la 
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paralarva rhynchoteuthion de la familia Ommastrefidae. En otros 
grupos las características particulares de los adultos son las 
que permiten separar a las especies, por ejemplo en la familia 
Argonautidae las características de la concha ovígera permiten 
diferenciar a sus seis especies (Ruper et al., 1995). En el caso de 
los pulpos, caracteres como la forma del cuerpo, diferencias en 
la longitud de los brazos, el patrón de cromatóforos e iridióforos 
y el número de ventosas por brazo, pueden ser utilizados para el 
reconocimiento de las especies (Sweeney et al., 1992). Las etapas 
planctónicas se pueden identificar con un alto grado de confian-
za en especies en que los huevos y las crías están disponibles a 
partir de especies conocidas de adultos.

Los cromatóforos en el tegumento, especialmente en la re-
gión del sifón, manto y brazos, con frecuencia persisten en ma-
terial preservado y proporcionan el mejor indicio visual para la 
identificación de los estados planctónicos de cefalópodos (Swee-
ney et al., 1992). Uno de los factores más importantes que afecta 
la caracterización morfológica y el análisis morfométrico de los 
organismos es el efecto del formol, que es utilizado como fijador 
porque rovoca la desaparición de los patrones de cromatóforos y 
en casos más severos la destrucción de las aletas, brazos, ojos y 
tentáculos, así como la contracción de ciertas partes del cuerpo; 
ocasionando mediciones erróneas. Adicionalmente, las guías de 
identificación y trabajos publicados no proporcionan los elemen-
tos esenciales para su identificación.

Los estudios enfocados a las paralarvas de cefalópodos y 
su respuesta a variaciones ambientales son escasos en compa-
ración con los de otras larvas de invertebrados o peces (Boletzky, 
2003), debido seguramente a que la captura de paralarvas es, ge-
neralmente, baja y muy dispersa (Piatowski, 1998). Los datos de 
las condiciones oceanográficas de una región posiblemente de-
terminan su grado de influencia en la distribución de paralarvas 
en la zona de estudio. Esta influencia ha sido bien documentada 
para varias especies de cefalópodos, tanto pelágicos como cos-
teros (p. ej. Dave & Beck, 1985; Parfeniuk et al., 1992; Saito & Ku-
bodera 1993; Rocha et al., 1999; Sakurai et al., 2000). Otros autores 
han relacionado la distribución y abundancia de las paralarvas de 
cefalópodos con regiones de surgencias (Young & Hirota, 1998; 
Rocha et al., 1999; Vecchione, 1999). En el presente trabajo, los 
resultados sugieren que la presencia de las paralarvas tiene una 
relación estrecha con las condiciones oceanográficas del Golfo 
de Tehuantepec, las paralarvas pequeñas (< 3 mm LM) se en-
contraron en la estación lluviosa (TSM, 29 ≥ 34 °C, salinidades de 
33.1 a 34.4 ups), y las más grandes (>3 mm LM) se observaron en 
noviembre cuando ocurren los vientos tehuanos. El Golfo de Te-
huantepec es una región altamente productiva y de gran comple-
jidad ecológica, debido a sus altos niveles de precipitación pluvial 
durante la época de lluvias (junio-octubre) y a la presencia de una 
surgencia eólica en la temporada de tehuanos (noviembre-abril). 
Durante esta última temporada, el Golfo de Tehuantepec actúa 

como una bomba de nutrientes, favoreciendo la concentración de 
clorofila a y la productividad primaria (Lara-Lara et al., 1998).

Esta investigación es la primera sobre la composición taxo-
nómica y abundancia de paralarvas y juveniles de cefalópodos en 
el Pacifico tropical mexicano. La frecuencia de los cefalópodos 
en la comunidad zooplanctónica local fue dominante, y a pesar 
de que el número total de paralarvas y juveniles recolectado fue 
relativamente bajo, el estudio ofrece nueva información sobre la 
presencia y abundancia relativa de especies tropicales. Este tra-
bajo presenta una adición al conocimiento de la riqueza de espe-
cies de cefalópodos para el Pacífico sur de México y destaca la 
importancia de efectuar una prospección intensiva para aclarar 
la identidad y distribución de las especies que allí habitan, sobre 
todo considerando el creciente desarrollo de las pesquerías arte-
sanales de pulpo en la zona.
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